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			La princesa y la bruja

			 

			 

			 

			Sophie llevaba toda su vida esperando a que la secuestraran. Pero esa noche el resto de adolescentes de Gavaldon apenas pegaron ojo. Si el Rector se los llevaba, no regresarían jamás. Jamás tendrían una vida normal. Jamás volverían a ver a sus familias. Esa noche, todos aquellos chicos y chicas soñaron que un ladrón con los ojos inyectados en sangre y con cuerpo de bestia los arrancaba de la cama y reprimía sus gritos.

			En cambio, Sophie soñó con príncipes.

			Al llegar al baile de etiqueta que se celebraba en su honor en un castillo había encontrado centenares de pretendientes en el salón sin ninguna otra chica a la vista. Por primera vez, estaba en presencia de chicos dignos de ella, pensó mientras se paseaba por delante de ellos. Tenían el pelo lustroso y abundante, los músculos se les marcaban bajo la camisa, la piel tersa y bronceada, y eran guapos y atentos como todo príncipe debería ser. Pero, justo cuando pasaba por delante del que le parecía el mejor de todos, un príncipe con los ojos azules y brillantes y el pelo de un fantasmal color blanco, un príncipe con quien presentía que serían felices para siempre… un martillo atravesó las paredes del salón e hizo pedazos al príncipe.

			Sophie abrió los ojos. Ya había amanecido. El martillo era real, los príncipes no.

			—Papá, si no duermo nueve horas, me levanto con los ojos hinchados.

			—Todos murmuran que este año van a secuestrarte a ti —dijo su padre mientras clavaba una deforme tranca en la ventana de su habitación, ya completamente cubierta de cerrojos, escarpias y tornillos—. Me dicen que te rape al cero, que te restriegue barro en la cara, como si yo creyera en esas tonterías de los cuentos de hadas. Pero esta noche aquí no entra nadie, te lo aseguro. —Y remató la frase con un martillazo ensordecedor.

			Sophie se frotó las orejas y, con el gesto torcido, miró su antes preciosa ventana convertida en la guarida propia de una bruja.

			—Cerrojos. ¿Por qué no se le había ocurrido a nadie hasta ahora?

			—No sé por qué todos piensan que vas a ser tú —continuó su padre, con el pelo cano empapado de sudor—. Si lo que busca ese Rector es bondad, se llevará a la hija de Gunilda.

			Sophie se puso rígida.

			—¿A Belle?

			—Esa chica es perfecta —arguyó él—. Le prepara un buen almuerzo a su padre y se lo lleva a la fábrica todos los días. Y, además, da las sobras a la vieja mendiga de la plaza.

			Sophie percibió su tono de crispación. Ella nunca le había preparado un buen almuerzo, ni tan siquiera después de que su madre muriera. Naturalmente, tenía sus razones (el aceite y el humo le obstruirían los poros), pero sabía que era un tema delicado. Eso no significaba que su padre pasara hambre. En cambio, ella le ofrecía sus platos preferidos: puré de remolacha, potaje de brócoli, espárragos hervidos, espinacas al vapor. Él no se había inflado como un zepelín como el padre de Belle, precisamente porque ella nunca le llevaba estofados de cordero ni suflés de queso caseros a la fábrica. En cuanto a la vieja mendiga de la plaza, aquella arpía, aunque siempre decía que tenía hambre, ¡estaba gorda! Y, si Belle contribuía a que siguiera con sobrepeso, no era en absoluto buena, sino malísima.

			Sophie sonrió a su padre.

			—Como has dicho, son tonterías. —Se levantó majestuosamente de la cama y se encerró en el cuarto de baño.

			Se examinó la cara en el espejo. Aquel despertar tan brusco le había pasado factura. Sus cabellos, dorados y largos hasta la cintura, carecían de su brillo habitual. Tenía los ojos verdes apagados y los labios, rojos y carnosos, un poco secos. Hasta su sedosa piel rosada estaba algo opaca. «Pero continúo siendo una princesa», pensó. Su padre no era capaz de ver que era especial, pero su madre sí lo había hecho. «Eres demasiado hermosa para este mundo, Sophie», le había dicho en su lecho de muerte. Su madre se había ido a un lugar mejor y ahora también lo haría ella.

			Esa noche, el Rector se la llevaría al bosque. Esa noche, comenzaría una nueva vida. Esa noche, viviría su cuento de hadas.

			Y ahora tenía que arreglarse como requería la ocasión.

			Para empezar, se untó la piel con huevas de pescado, que olía a pies sucios pero mantenía los granos a raya. Luego se dio un masaje con puré de calabaza, se lo aclaró con leche de cabra y se puso una mascarilla de melón y yema de huevo de tortuga. Mientras esperaba a que se secara, empezó a hojear un cuento y tomó sorbos de zumo de pepino para hidratarse la piel. Pasó directamente a su parte favorita del cuento, donde tiran a la bruja malvada rodando por una colina metida en un barril con clavos, hasta que lo único que queda de ella es su pulsera hecha con huesos de niños. Mientras miraba la horrenda pulsera, Sophie se abstrajo y los pepinos ocuparon su pensamiento. ¿Y si en el bosque no había pepinos? ¿Y si las otras princesas no habían dejado ninguno? Sin pepinos, se arrugaría, se quedaría como una pasa, se…

			La página se llenó de cáscaras secas de melón. Volvió a mirarse en el espejo y vio que la preocupación le había arrugado la frente. Primero la falta de sueño y ahora las arrugas. A ese paso, por la tarde ya sería una bruja. Relajó la cara y se prohibió pensar en hortalizas.

			En cuanto al resto de su ritual de belleza, podrían escribirse montones de cuentos (baste con decir que incluyó plumas de oca, patatas en vinagre, cascos de caballo, crema de anacardos y un frasco de sangre de vaca). Después de dos horas de duro trabajo, salió de casa con un alegre vestido rosa, unos relucientes zapatos de cristal y el pelo recogido en una trenza impecable. Le quedaba un día antes de que viniera el Rector y pensaba invertir cada minuto en recordarle por qué debía secuestrarla a ella y no a Belle, Tabitha, Sabrina o cualquier otra impostora.

			 

			 

			La mejor amiga de Sophie vivía en un cementerio. Con lo mucho que ella odiaba los sitios lúgubres y mal iluminados, lo más lógico habría sido que la invitara a su casa o se buscara otra mejor amiga. Pero, en cambio, esa semana había subido a la cima de Graves Hill todos los días para visitarla en su casa, sin perder nunca la sonrisa, porque, a fin de cuentas, en eso consistía hacer una buena obra.

			Para ir hasta allí, tenía que recorrer casi dos kilómetros a pie desde las alegres casas de la orilla del lago, con aleros verdes y soleados torreones, en dirección al lóbrego borde del bosque. Oyó el sonido de martillazos en las calles cuando pasó por delante de padres que atrancaban puertas, madres que rellenaban espantapájaros, adolescentes sentados en los porches con la nariz pegada a libros de cuentos. Aquello último no era infrecuente, porque los chicos y chicas de Gavaldon apenas hacían nada aparte de leer cuentos de hadas. Pero ese día Sophie se fijó en sus ojos, desorbitados, desquiciados, escrutando las páginas como si su vida dependiera de ello. Cuatro años atrás había presenciado el mismo desespero por librarse de la maldición, pero entonces todavía era demasiado pequeña. El Rector solo se llevaba a chicos mayores de doce años que ya no podían hacerse pasar por niños.

			Ese año era su turno.

			Mientras subía por el empinado sendero de Graves Hill, cargada con la cesta de la merienda, Sophie notó que le ardían los muslos. ¿Se le habrían engordado las piernas con aquellas caminatas? Todas las princesas de los cuentos tenían unas proporciones perfectas; tener los muslos gordos era tan inverosímil como tener la nariz aguileña o los pies grandes. Preocupada, se distrajo contando sus buenas obras del día anterior. Primero, había echado a las ocas del lago una mezcla de lentejas y puerros (un laxante natural para compensar el queso que les echaban los críos zafios). Luego había donado tónico facial de palo de limón al orfanato del pueblo (porque, como recalcó a la desconcertada benefactora, «No hay mejor obra que tener la piel cuidada»). Por último, había colgado un espejo en el baño de la iglesia, para que los feligreses pudieran volver a sentarse en los bancos hechos unos pimpollos. ¿Bastaba con eso? ¿Podían compararse aquellas buenas obras con cocinar empanadas y dar de comer a viejas mendigas? Nerviosa, los pepinos volvieron a ocuparle el pensamiento. A lo mejor podía llevarse unos cuantos al bosque para su uso personal. Aún tenía mucho tiempo para hacer el equipaje antes de que anocheciera. Pero los pepinos pesaban, ¿no? ¿Mandaría lacayos el Rector? A lo mejor debería licuarlos antes de…

			—¿Adónde vas?

			Sophie se volvió. Radley le sonrió con dientes de conejo y el pelo rojo desvaído. Vivía lejísimos de Graves Hill, pero se había acostumbrado a acosarla a cualquier hora del día.

			—A ver a una amiga —respondió Sophie.

			—¿Por qué eres amiga de una bruja? —preguntó Radley.

			—No es una bruja.

			—No tiene amigos y es rara. Eso la convierte en una bruja.

			Sophie se contuvo de decir que eso también lo convertía en bruja a él. En cambio, le sonrió para recordarle que ya había hecho su buena obra del día soportando su presencia.

			—El Rector se la llevará a la Escuela del Mal —dijo él—. Y tú vas a necesitar otro amigo.

			—El Rector se lleva a dos personas —replicó Sophie con la mandíbula tensa.

			—Para la otra escuela se llevará a Belle. No hay nadie más bueno que ella.

			A Sophie se le borró la sonrisa.

			—Pero yo seré tu nuevo amigo —añadió Radley.

			—Ahora mismo tengo amigos de sobra —espetó Sophie.

			Radley se puso como un tomate.

			—Ah, vale… es que pensaba… —Salió huyendo como un perro apaleado.

			Sophie vio como su pelo despeinado se alejaba colina abajo. «Oh, ahora sí que la has hecho buena», se dijo. Después de meses de buenas obras y sonrisas falsas, acababa de estropearlo todo por culpa del canijo de Radley. ¿Por qué no alegrar el día a ese idiota? ¿Por qué no responderle, simplemente, «¡Sería un honor tenerte como amigo!» y darle un momento que recordaría durante años? Sophie sabía que era lo prudente, ya que el Rector debía de estar juzgándola tan atentamente como Papá Noel en la víspera de Navidad. Pero ella no podía hacer eso. Ella era hermosa, Radley era feo. Solo una villana le mentiría. Seguro que el Rector lo entendería, ¿no?

			Abrió las herrumbrosas verjas del cementerio y notó que las malas hierbas le arañaban las piernas. Por toda la cumbre de la colina había lápidas torcidas cubiertas de musgo y rodeadas por montañas de hojarasca. Mientras se apretujaba entre las tumbas sombrías y las ramas podridas, Sophie llevó atentamente la cuenta de las hileras. Jamás había mirado la tumba de su madre, ni tan siquiera durante el entierro, y no tenía ninguna intención de hacerlo ese día. Cuando pasó por delante de la sexta hilera, clavó los ojos en un abedul y se recordó dónde estaría al día siguiente.

			En la zona del cementerio más densamente poblada de tumbas, se alzaba el número 1 de Graves Hill. La casa no tenía tablones ni cerrojos en las puertas y las ventanas, como las casas del lago, pero eso no hacía que fuera más acogedora. Los escalones del porche estaban cubiertos de moho verde. Los abedules y las plantas trepadoras arañaban las paredes de madera oscura, y el tejado, negro y puntiagudo, parecía un sombrero de bruja.

			Cuando subió por los desvencijados escalones del porche, Sophie intentó ignorar el olor, una mezcla de ajo y gato mojado, y se cuidó de no mirar los pájaros decapitados que sembraban el suelo, sin duda víctimas del segundo.

			Llamó a la puerta y se preparó para tener una discusión.

			—Vete —rezongó una voz.

			—Esa no es forma de hablarle a tu mejor amiga —apuntó Sophie con tono zalamero.

			—Tú no eres mi mejor amiga.

			—Pues ¿quién es? —dijo Sophie, y se preguntó si Belle podía haber pasado por Graves Hill.

			—No es asunto tuyo.

			Sophie respiró hondo. No quería otro incidente como el de Radley.

			—Con lo bien que nos lo pasamos ayer, Agatha. Pensaba que hoy repetiríamos.

			—Me teñiste el pelo de naranja.

			—Pero lo arreglamos, ¿no?

			—Siempre pruebas tus cremas y pociones conmigo solo para ver si van bien.

			—¿No están para eso las amigas? —arguyó Sophie—. ¿Para ayudarse?

			—Yo nunca seré tan guapa como tú.

			Sophie trató de pensar en algo amable que decir, pero tardó demasiado y oyó pasos alejándose.

			—¡Eso no significa que no podamos ser amigas! —gritó.

			Un gato que conocía, arrugado y sin pelo, le gruñó desde el otro extremo del porche. Sophie se pegó a la puerta.

			—¡He traído galletas!

			Los pasos se detuvieron.

			—¿Galletas de verdad o de las que preparas tú?

			Sophie se echó atrás cuando el gato se puso a andar hacia ella.

			—Esponjosas y con mucha mantequilla, ¡como a ti te gustan!

			El gato bufó.

			—Agatha, déjame entrar…

			—Dirás que huelo mal.

			—No hueles mal.

			—Entonces ¿por qué me lo dices siempre?

			—¡Porque la última vez olías mal! Agatha, el gato me está bufando…

			—A lo mejor huele tus motivos ocultos.

			El gato sacó las uñas.

			—Agatha, ¡abre la puerta!

			El gato le saltó a la cara provocando el chillido de Sophie. Una mano se interpuso entre ellos y apartó al gato de un golpe.

			—Reaper se ha quedado sin pájaros —se excusó Agatha.

			Su repugnante casco de pelo negro parecía recubierto de una capa de aceite. El vestido negro, ancho y amorfo como un saco de patatas, no conseguía disimular su piel anormalmente blanca ni su extrema delgadez. Tenía los ojos saltones y las mejillas hundidas.

			—Creía que iríamos a dar un paseo —dijo Sophie.

			Agatha se apoyó en la puerta.

			—Aún no entiendo por qué eres amiga mía.

			—Porque eres simpática y divertida —respondió Sophie.

			—Mi madre dice que soy antipática y gruñona —replicó Agatha—. Así que una de las dos miente.

			Metió la mano en la cesta de Sophie y, al levantar la servilleta, vio unas galletas de salvado secas sin mantequilla. Le lanzó una mirada fulminante y volvió a entrar en casa.

			—Entonces ¿no podemos dar un paseo? —preguntó Sophie.

			Agatha iba a cerrar la puerta cuando vio su expresión compungida. Parecía que Sophie tuviera tantas ganas de dar un paseo como ella.

			—Uno corto. —Agatha pasó por su lado—. Pero si dices algo presuntuoso, pedante o trivial, haré que Reaper te siga a casa.

			Sophie corrió tras ella.

			—Pero, entonces ¡no podré abrir la boca!

			 

			 

			Después de cuatro años, la temida undécima noche del undécimo mes había llegado. A última hora de la tarde, la plaza se había convertido en un hervidero de actividad mientras el pueblo se preparaba para la llegada del Rector. Los hombres afilaban espadas, tendían trampas y se organizaban para montar guardia durante la noche mientras las mujeres colocaban a los adolescentes en fila y se ponían manos a la obra. A los guapos, los despeinaban, les tiznaban los dientes y les hacían la ropa jirones; a los feos, los lavaban bien, los vestían con ropa colorida y les ponían un velo. Las madres suplicaban a los chicos que mejor se portaban que insultaran a sus hermanas o les dieran patadas. A los que se portaban peor, los sobornaban para que rezaran en la iglesia y, a los demás, los organizaban en coros para cantar el himno del pueblo: «Dichosa la gente corriente».

			El miedo se extendió como una niebla contagiosa. En una oscura callejuela, el carnicero y el herrero se pusieron a cambiar libros de cuentos por pistas para salvar a sus hijos. Bajo la torre inclinada del reloj, dos hermanas hicieron una lista de nombres de personajes malvados de cuentos para buscar algún patrón. Varios chicos se encadenaron juntos, unas cuantas chicas se escondieron en la azotea de la escuela y un chico enmascarado saltó de entre unos arbustos para asustar a su madre ganándose una buena zurra. Hasta la vieja mendiga participó: se puso a dar saltos delante de una mísera fogata gritando «¡Quemad los libros de cuentos! ¡Quemadlos todos!». Pero nadie le hizo caso y no se quemó ningún libro.

			Agatha observó todo aquello sin dar crédito.

			—¿Cómo es posible que un pueblo entero crea en los cuentos de hadas?

			—Porque son reales.

			Agatha se detuvo.

			—Tú no te crees la leyenda, ¿no?

			—Pues claro que me la creo —respondió Sophie.

			—¿Que un Rector secuestra a dos adolescentes, se los lleva a una escuela donde uno estudia el Bien, el otro el Mal, y, al acabar, los dos pasan a formar parte de un cuento de hadas?

			—Sí, más o menos.

			—Dime si ves un horno.

			—¿Por qué?

			—Quiero meter la cabeza dentro. Y, dime, ¿qué enseñan exactamente en esa escuela?

			—Pues, en la Escuela del Bien, enseñan a los chicos y chicas como yo a ser héroes y princesas, a gobernar un reino con justicia, a ser felices para siempre —respondió Sophie—. En la Escuela del Mal les enseñan a ser brujas malvadas y troles jorobados, a echar maldiciones y maleficios.

			—¿Maleficios? —Agatha se rió a carcajadas—. ¿A quién se le ocurrió eso? ¿A un niño de cuatro años?

			—Agatha, ¡la prueba son los libros de cuentos! ¡Los chicos y chicas secuestrados se pueden ver en las ilustraciones! Juanito, Rojaflor, Rapunzel, todos tienen su propio cuento…

			—Yo no «veo» nada porque no leo cuentos de hadas absurdos.

			—Entonces ¿por qué hay un montón junto a tu cama? —preguntó Sophie.

			Agatha frunció el entrecejo.

			—Oye, ¿quién sabe si los libros son auténticos siquiera? A lo mejor es una broma del librero. A lo mejor es una treta del Consejo de Ancianos para que los niños no vayan al bosque. Sea cual sea la explicación, no incluye a ningún Rector ni ningún maleficio.

			—Entonces ¿quién secuestra a los adolescentes?

			—Nadie. Cada cuatro años, dos idiotas se internan en el bosque sin que nadie los vea con intención de asustar a sus padres, pero se pierden o mueren devorados por los lobos. Y ahí lo tienes, la leyenda continúa.

			—Es la explicación más tonta que he oído nunca.

			—Pues no me parece que yo sea la tonta —replicó Agatha.

			A Sophie le hirvió la sangre al oír que la llamaba tonta.

			—Solo estás asustada —dijo.

			—Ah. —Agatha se rió—. ¿Y por qué iba a estar asustada?

			—Porque sabes que vas a venir conmigo.

			Agatha dejó de reírse cuando miró la plaza que se extendía detrás de Sophie y vio que la gente del pueblo las observaba como si fueran la solución a un misterio. La buena, vestida de rosa; la mala, de negro. La pareja ideal para el Rector.

			Petrificada, Agatha sintió montones de ojos asustados clavados en ella. Lo primero que pensó fue que, después de esa noche, Sophie y ella podrían dar sus paseos en paz. A su lado, Sophie vio cómo los adolescentes memorizaban su cara por si un día aparecía en sus libros de cuentos. Lo primero que pensó fue si también miraban a Belle del mismo modo.

			Entonces, la vio entre la multitud.

			Con la cabeza rapada y el vestido sucio, Belle estaba arrodillada en el suelo restregándose barro en la cara como una loca. Sophie respiró. Porque Belle era como todas las demás. Quería un matrimonio corriente con un hombre que se volvería gordo, vago y exigente. Quería una vida monótona dedicada a cocinar, limpiar, coser. Quería recoger estiércol, ordeñar ovejas y sacrificar cerdos. Quería pudrirse en Gavaldon hasta que le salieran manchas de vejez en la piel y se le cayeran los dientes. El Rector jamás se llevaría a Belle porque Belle no era una princesa. No era… nada.

			Victoriosa, Sophie sonrió a los patéticos lugareños y disfrutó de sus miradas como si fueran relucientes espejos…

			—Vámonos —dijo Agatha.

			Sophie la miró. Agatha tenía los ojos clavados en la muchedumbre.

			—¿Adónde?

			—Lejos de la gente.

			 

			 

			Mientras el sol se teñía de rojo en el horizonte, dos chicas, una hermosa y otra fea, estaban sentadas a orillas de un lago. Sophie metía pepinos en una bolsa de seda mientras Agatha arrojaba cerillas encendidas al agua. Después de la décima cerilla, Sophie le lanzó una mirada.

			—Me relaja —arguyó ella.

			Sophie intentó hacer sitio para el último pepino.

			—¿Qué razón puede tener alguien como Belle para quedarse aquí? ¿Quién querría esto antes que un cuento de hadas?

			—¿Y quién querría dejar a su familia para siempre? —rezongó Agatha.

			—Aparte de mí, quieres decir —replicó Sophie.

			Se quedaron calladas.

			—¿Alguna vez te has preguntado dónde está tu padre? —dijo Sophie.

			—Ya te lo he dicho. Se fue después de que yo naciera.

			—Pero ¿adónde iba a ir? ¡Estamos rodeados de bosque! Para desaparecer así, de repente… —Sophie la miró—. ¡A lo mejor encontró una forma de entrar en un cuento! ¡A lo mejor encontró un portal mágico! ¡A lo mejor te está esperando en el otro lado!

			—O a lo mejor volvió con su esposa, se olvidó de mí y tuvo un accidente mortal mientras trabajaba.

			Sophie se mordió el labio y volvió a concentrarse en el pepino.

			—Tu madre nunca está cuando voy a verte.

			—Ahora baja al pueblo —respondió Agatha—. No vienen suficientes pacientes a casa. Lo más probable es que sea por el sitio.

			—Seguro que es eso —dijo Sophie, aunque sabía que nadie confiaría en que la madre de Agatha tratara las escoceduras de un bebé y aún menos una enfermedad—. No creo que la gente se sienta muy cómoda en un cementerio.

			—Los cementerios tienen sus ventajas —arguyó Agatha—. No hay vecinos entrometidos. Ni vendedores a domicilio. Ni «amigas» liantas que te traen mascarillas y galletas de régimen y te dicen que vas a ir a la Escuela del Mal del país mágico de las hadas. —Encendió una cerilla con fruición.

			Sophie dejó el pepino en el suelo.

			—Así que ahora soy una lianta.

			—¿Quién te pidió que vinieras? Estaba la mar de a gusto sola.

			—Siempre me dejas entrar.

			—Porque siempre me parece que estás muy sola —arguyó Agatha—. Y me das lástima.

			—¿Yo te doy lástima? —Sophie echaba chispas por los ojos—. Tienes suerte de que alguien venga a verte cuando nadie más lo hace. Tienes suerte de que alguien como yo quiera ser amiga tuya. ¡Tienes suerte de que alguien como yo sea tan buena persona!

			—¡Lo sabía! —Agatha se encendió—. ¡Yo soy tu buena obra! ¡Un mero peón en tu absurda fantasía!

			Sophie tardó mucho en volver a hablar.

			—Puede que me hiciera amiga tuya para impresionar al Rector —confesó al fin—. Pero ahora es más que eso.

			—Porque te he desenmascarado —refunfuñó Agatha.

			—Porque te aprecio.

			Agatha se volvió hacia ella.

			—Aquí nadie me entiende —dijo Sophie mirándose las manos—. Salvo tú. Tú ves quién soy. Por eso vuelvo. Ya no eres mi buena obra, Agatha.

			La miró.

			—Eres mi amiga.

			A Agatha empezó a picarle el cuello.

			—¿Qué pasa? —Sophie frunció el ceño.

			Agatha se encorvó.

			—Es solo que… bueno… n-no… hum… no estoy acostumbrada a tener amigas.

			Sophie sonrió y le cogió la mano.

			—Pues ahora seremos amigas en nuestra nueva escuela.

			Agatha refunfuñó y se soltó.

			—Pongamos que me rebajo a tu nivel de inteligencia y finjo que me creo todo esto. ¿Por qué tengo que ser yo la que va a la Escuela del Mal? ¿Por qué todos me han elegido a mí Emperatriz del Mal?

			—Nadie dice que seas mala, Agatha. —Sophie suspiró—. Solo eres diferente.

			Agatha entornó los ojos.

			—¿Diferente en qué sentido?

			—Bueno, para empezar, solo te vistes de negro.

			—Porque no se ensucia.

			—Nunca sales de casa.

			—En casa nadie me mira.

			—En el concurso literario de cuentos, el final del tuyo era que los buitres se comían a Blancanieves y Cenicienta se suicidaba ahogándose en una bañera.

			—Me pareció que era un final mejor.

			—¡Me regalaste una rana muerta para mi cumpleaños!

			—Para recordarte que todos morimos y terminamos pudriéndonos bajo tierra, devorados por los gusanos. Por eso deberíamos pasarlo bien en nuestros cumpleaños mientras podamos. Me pareció profundo.

			—Agatha, ¡te vistes como una novia cadáver!

			—Las bodas dan miedo.

			Sophie la miró con la boca abierta.

			—Vale. Soy un poco diferente. —Agatha la fulminó con la mirada—. ¿Y qué?

			Sophie vaciló.

			—Es solo que, en los cuentos de hadas, normalmente lo diferente resulta ser, ejem… malo.

			—¿Estás diciendo que acabaré convertida en una gran bruja? —preguntó Agatha ofendida.

			—Estoy diciendo que, pase lo que pase, podrás decidir —dijo Sophie con dulzura—. Las dos decidiremos cómo acaba nuestro cuento de hadas.

			Agatha no dijo nada durante un rato. Luego tocó la mano a Sophie.

			—¿Por qué estás tan desesperada por irte de aquí? ¿Por qué crees en cuentos que sabes que no son ciertos?

			Sophie la miró a sus ojos grandes y sinceros. Por primera vez, se permitió vacilar.

			—Porque no puedo vivir aquí —respondió con voz entrecortada—. No puedo llevar una vida normal.

			—Es curioso —dijo Agatha—. Por eso me caes bien.

			Sophie sonrió.

			—¿Porque tú tampoco puedes?

			—Porque haces que me sienta normal —respondió Agatha—. Y eso es lo único que siempre he querido.

			Las graves campanadas del reloj de la torre resonaron amenazantes en el valle seis o siete veces, no sabrían decir cuántas, porque habían perdido la noción del tiempo. Y cuando los ecos se confundieron con el murmullo de la plaza lejana, Sophie y Agatha pidieron un deseo. Que, al día siguiente, aún estuvieran juntas.

			Fuera donde fuese.

		

	
		
			2

			 

			El arte del secuestro

			 

			 

			 

			Cuando el sol se puso, los adolescentes de Gavaldon ya llevaban mucho tiempo encerrados en sus habitaciones. Por las rendijas de las contraventanas observaron el círculo formado por sus padres, hermanas, abuelas, alrededor del bosque tenebroso. Armados con antorchas, desafiaban al Rector a que atravesara su cerco de fuego.

			Pero, mientras los adolescentes apretaban las tuercas de sus ventanas temblando de miedo, Sophie se preparó para aflojar las suyas. Quería poner las máximas facilidades posibles a aquel secuestro. Encerrada en su habitación, sacó las horquillas, las pinzas y las limas de uñas y se puso manos a la obra.

			El primer secuestro había sucedido hacía dos siglos. Algunos años desaparecían dos chicos; otros, dos chicas, y en ocasiones, uno de cada sexo. Las edades eran igual de variables; uno podía tener dieciséis años, el otro catorce, o ambos doce años recién cumplidos. Pero, aunque al principio parecía que el Rector elegía a sus víctimas al azar, el patrón pronto empezó a verse claro. Uno siempre era guapo y bueno, el hijo que todos los padres querrían tener. El otro era feo y raro, un marginado desde que nacía. Dos seres antagónicos, arrancados de su juventud y raptados en secreto.

			Naturalmente, el pueblo echó la culpa a los osos. Nadie había visto nunca un oso en Gavaldon, pero eso solo sirvió para que la gente se empeñara todavía más en buscarlos. Cuatro años después, cuando desaparecieron otros dos adolescentes, los lugareños admitieron que deberían haber sido más precisos y declararon culpables a los osos «negros», tan negros que se confundían con la oscuridad de la noche. Pero, cuando continuaron desapareciendo adolescentes cada cuatro años, el pueblo atribuyó los secuestros a los osos excavadores, luego a los osos fantasma, después a los osos disfrazados… hasta que quedó claro que los osos no tenían nada que ver.

			Pero, mientras los frenéticos adultos seguían engendrando teorías (la teoría del cenote, la teoría del caníbal volador), los niños de Gavaldon empezaron a observar algo sospechoso. Cuando miraban los montones de carteles de adolescentes desaparecidos colgados en la plaza, sus caras les resultaban extrañamente familiares. Fue entonces cuando abrieron sus libros de cuentos y encontraron a los chicos y chicas secuestrados.

			Jack, secuestrado hacía un siglo, no había envejecido nada. Allí estaba dibujado, con el pelo rebelde, los hoyuelos rosados y la sonrisa pícara que tanto éxito le habían granjeado entre las chicas de Gavaldon. Solo que ahora tenía una mata de habichuelas en su jardín trasero y una debilidad por las habichuelas mágicas. En cambio, Angus, el gamberro pecoso con las orejas picudas que había desaparecido con Jack aquel mismo año, se había transformado en el gigante pecoso con las orejas picudas que estaba al final de la mata de habichuelas de Jack. Los dos chicos habían hallado el modo de entrar en un cuento de hadas. Pero, cuando los niños expusieron la teoría de los cuentos de hadas, los adultos reaccionaron como casi siempre hacen los adultos. Les acariciaron la cabeza y siguieron con su idea de los cenotes y los caníbales.

			Sin embargo, los niños les enseñaron más caras conocidas. Secuestrada hacía cincuenta años, la dulce Anya aparecía dibujada en unas piedras bañadas por la luz de la luna, convertida en la Sirenita, mientras que la cruel Estra se había transformado en la malvada bruja del mar. Philip, el recto hijo del sacerdote, se había convertido en el Sastrecillo Valiente, mientras que la pomposa Gula aterrorizaba a los niños transformada en la Bruja del Bosque. Montones de adolescentes, secuestrados de dos en dos, habían encontrado una nueva vida en un cuento de hadas. Uno en el papel de bueno. El otro, en el de malo.

			Los libros de cuentos provenían de la librería infantil del señor Deauville, un vieja tiendecita situada entre la panadería de los Battersby y el Pickled Pig Pub. Por supuesto, el problema era quién se los enviaba a él.

			Una vez al año, una mañana que no podía predecir, el señor Deauville llegaba a la librería y encontraba una caja de libros esperándolo. Cuatro cuentos de hadas nuevos, un ejemplar de cada. El librero colgaba un cartel en la puerta de la tienda: «Cerrado hasta nuevo aviso». Luego se quedaba en la trastienda durante días y copiaba diligentemente a mano los cuentos nuevos hasta tener suficientes libros para todos los niños de Gavaldon. En cuanto a los misteriosos originales, aparecían una mañana en el escaparate, una señal de que el señor Deauville por fin había concluido su agotadora tarea. Cuando abría la tienda, había una cola de casi cinco kilómetros que atravesaba la plaza, bajaba por la colina y rodeaba el lago, abarrotada de niños ávidos de cuentos nuevos y padres desesperados por ver si alguno de los adolescentes desaparecidos había hallado el modo de entrar en uno de los cuentos de aquel año.

			Huelga decir que el Consejo de Ancianos tenía muchas preguntas para el señor Deauville. Cuando le preguntaron quién le mandaba los libros, el señor Deauville respondió que no tenía la menor idea. Cuando le preguntaron cuánto tiempo llevaban apareciendo, él respondió que lo hacían desde que le alcanzaba la memoria. Cuando le preguntaron si alguna vez había cuestionado su procedencia mágica, respondió: «¿De qué otro sitio pueden provenir los cuentos de hadas?».

			Luego, los ancianos se fijaron en otro detalle de los libros del señor Deauville. Todos los pueblos que aparecían en ellos eran idénticos a Gavaldon. Las mismas casas con coloridos aleros a orillas del lago. Los mismos tulipanes morados y verdes junto a los caminos. Los mismos carruajes rojos, las mismas tiendas con escaparates de madera, la misma escuela amarilla y la misma torre inclinada del reloj, solo que dibujados como una fantasía en un país muy, muy lejano. Aquellos pueblos de los cuentos existían por una sola razón: para empezar un cuento de hadas y para terminarlo. Todo lo que ocurría entre el principio y el final se desarrollaba en el bosque tenebroso e interminable que los rodeaba.

			Fue entonces cuando se dieron cuenta de que Gavaldon también estaba rodeado por un bosque tenebroso e interminable.

			Cuando desaparecieron los primeros adolescentes, los habitantes de Gavaldon invadieron el bosque para buscarlos, pero se toparon con tormentas, crecidas y árboles caídos que les cortaron el paso. Cuando por fin consiguieron abrirse camino, hallaron un pueblo oculto entre los árboles y lo asediaron para vengarse, pero descubrieron que era el suyo. De hecho, entraran por donde entrasen en el bosque, siempre salían por el mismo lugar. El bosque no parecía tener ninguna intención de devolverles a sus hijos. Y un día descubrieron la razón.

			El señor Deauville había terminado de sacar los cuentos de aquel año cuando vio un borrón oculto en el pliegue de la caja. Al tocarlo con el dedo, descubrió que la tinta estaba húmeda. Cuando se fijó mejor, vio que era un sello con un recargado blasón de dos cisnes, uno negro y uno blanco. Había tres letras en el escudo:

			 

			E. B. M.

			 

			No le hizo falta adivinar qué significaban. Estaba escrito debajo del blasón. Palabras en letra pequeña negra que revelaron al pueblo dónde habían ido sus adolescentes:

			 

			LA ESCUELA DEL BIEN Y DEL MAL

			 

			Los secuestros continuaron, pero el ladrón ya tenía nombre. Lo llamaron el Rector.

			 

			 

			Unos minutos después de las diez, Sophie soltó la última cerradura de la ventana y abrió una rendija. Alcanzó a ver el borde del bosque, donde su padre, Stefan, montaba guardia con los demás. Pero, en vez de estar nervioso como el resto, sonreía, con la mano rodeando el hombro de la viuda Honora. Sophie hizo una mueca. No entendía qué veía su padre en aquella mujer. Cuando vivía, su madre había sido tan perfecta como una reina de cuento de hadas. Honora, en cambio, tenía la cabeza pequeña, el cuerpo rollizo y parecía un pavo.

			Su padre susurró alguna lindeza a la viuda y a Sophie le ardieron las mejillas. Si fueran los dos hijos pequeños de Honora los que estuvieran en peligro de desaparecer, estaría sumamente serio. Era cierto que Stefan la había encerrado en su habitación al ponerse el sol, le había dado un beso, se había portado como correspondía a un buen padre. Pero ella sabía la verdad. Se la había visto en la cara todos los días de su vida. Su padre no la quería. Porque ella no era un varón. Porque no le recordaba a sí mismo.

			Ahora su padre quería casarse con aquella bruta. Cinco años después de la muerte de su madre, no parecería inapropiado ni insensible. Un sencillo intercambio de votos y él tendría dos hijos, una nueva familia, una nueva vida. Pero, para que el Consejo de Ancianos le diera su aprobación, antes necesitaba la bendición de su hija. Pero las pocas veces que Stefan lo había intentado, Sophie cambiaba de tema, se ponía a cortar pepinos haciendo mucho ruido o le sonreía igual que a Radley, por lo que su padre no había vuelto a mencionarle a Honora.

			«Que el cobarde se case con ella cuando yo no esté», pensó mientras lo fulminaba con la mirada a través de la rendija. Su padre solo la valoraría cuando ya no estuviera. Solo sabría que nadie podía sustituirla cuando le faltara. Solo entonces comprendería que ella era mucho más que una hija.

			Era una princesa.

			En el alféizar, Sophie dispuso corazones de jengibre para el Rector con mucha delicadeza. Por primera vez en su vida, los había preparado con azúcar y mantequilla. Después de todo, eran especiales. Era la forma que tenía de decirle que lo acompañaría con gusto.

			Apoyó la cabeza en la almohada, cerró los ojos para no ver a más viudas, padres ni el maldito pueblo de Gavaldon y, con una sonrisa, contó los segundos hasta medianoche.

			 

			 

			En cuanto Sophie se apartó de la ventana, Agatha se llevó los corazones de jengibre a la boca. «Lo único que van a atraer son ratas», pensó mientras se llenaba de migas los zapatos negros de plataforma. Bostezó y se dispuso a regresar a casa cuando el reloj de la torre marcaba poco más de las doce menos cuarto.

			Al separarse de Sophie después del paseo, Agatha se había encaminado hacia su casa, pero había empezado a imaginar que corría al bosque en busca de aquella escuela para locos y chiflados y acababa corneada por un jabalí. Así pues, había regresado al jardín de Sophie y se había escondido detrás de un árbol, desde donde la había oído desenroscar las tuercas de la ventana (mientras cantaba una absurda canción sobre príncipes), hacer el equipaje (cantando sobre campanas de boda), maquillarse y ponerse su mejor vestido (¿«Todo el mundo adora a las princesas vestidas de rosa»?) y, por fin (¡por fin!), meterse en la cama. Agatha chafó las últimas migas con el zapato de plataforma y echó a andar hacia el cementerio. Sophie no corría peligro y, cuando se despertara por la mañana, pensaría que había sido una tonta. Agatha no se lo restregaría. Sophie la necesitaría todavía más si cabe, y ella estaría a su lado. Allí, en aquel mundo seguro y apartado, ambas se forjarían un paraíso propio.

			Mientras ascendía por la ladera de la colina, vio un tramo oscuro en el cerco de antorchas que bordeaba el bosque. Al parecer, los vigilantes responsables del cementerio habían decidido que no merecía la pena proteger a sus habitantes. Que ella recordara, siempre había tenido un don para ahuyentar a la gente. Los niños echaban a correr como si fuera una vampira. Los adultos se pegaban a las paredes cuando se cruzaban con ella por temor a que les echara una maldición. Hasta los sepultureros de la colina salían huyendo al verla. Con cada año que pasaba los cuchicheos del pueblo fueron menos disimulados («Bruja», «Villana», «Escuela del Mal») hasta que Agatha buscó pretextos para no salir de casa. Primero durante días, luego durante semanas, hasta parecer el fantasma de su casa encantada del cementerio.

			Al principio, encontró muchas formas de entretenerse. Compuso poemas («Triste es la vida» y «El paraíso es un cementerio» eran los mejores), dibujó retratos de Reaper que asustaban a los ratones más que el propio gato, y hasta probó a escribir un cuento de hadas, Infelices para siempre, sobre niños guapos que morían de formas espantosas. Pero no tenía a nadie a quien enseñar todo aquello hasta que Sophie llamó a su puerta.

			Reaper le lamió los tobillos cuando subió al desvencijado porche de su casa. Dentro, oyó que cantaban:

			 

			En el seno de un bosque ancestral

    una Escuela del Bien y del Mal…

			 

			Agatha puso los ojos en blanco y abrió la puerta.

			Su madre, de espaldas a ella, cantaba alegremente mientras metía capas negras, escobas y sombreros de bruja en un baúl.

			 

			dos castillos antagónicos,

			el uno para los puros,

			el otro para los crueles.

			Aunque quieras, escapar no podrás,

			tu única huida posible

      un cuento de hadas será.

			 

			—¿Nos vamos de vacaciones a un país exótico? —preguntó Agatha—. Que yo sepa, para salir de Gavaldon tendrían que crecernos alas.

			Callis la miró.

			—¿Crees que tres capas serán suficientes? —preguntó con los ojos saltones y un casco grasiento de pelo negro.

			Agatha se estremeció por lo parecidas que eran.

			—Son todas iguales —masculló—. ¿Para qué necesitas tres?

			—Por si tienes que prestarle una a una amiga, cariño.

			—¿Son para mí?

			—He metido dos sombreros por si uno se aplasta, una escoba por si las suyas huelen mal y unos cuantos frascos con lenguas de perro, patas de lagarto y ancas de rana. ¡Quién sabe cuánto tiempo llevarán los suyos en los estantes!

			Agatha ya sabía la respuesta, pero, de todas formas, hizo la pregunta.

			—Mamá, ¿para qué voy a necesitar yo capas, sombreros y ancas de rana?

			—¡Pues para tu ceremonia de bienvenida! —trinó Callis—. ¿No querrás presentarte en la Escuela del Mal con pinta de aficionada?

			Agatha se quitó los zapatos de plataforma.

			—Dejando a un lado el hecho de que la médica del pueblo se crea todo esto, ¿por qué es tan difícil entender que aquí estoy bien? Tengo todo lo que necesito. Mi cama, mi gato y mi amiga.

			—Pues deberías aprender de tu amiga, cariño. Ella, al menos, espera algo de la vida —dijo Callis mientras cerraba el baúl con llave—. En serio, Agatha, ¿qué mejor destino puede haber que ser una bruja de cuento? ¡Yo soñaba con ir a la Escuela del Mal! Pero el Rector se llevó al idiota de Sven, que se dejó embaucar por una princesa en El ogro inútil y murió quemado. A decir verdad, no me sorprende. Casi no sabía ni atarse los cordones. Estoy segura de que, si el Rector hubiera tenido una segunda oportunidad, me habría secuestrado a mí.

			Agatha se metió en la cama.

			—Bueno, toda la gente del pueblo sigue pensando que eres una bruja, así que, al final, tu deseo se ha cumplido.

			Callis se volvió con brusquedad.

			—Mi deseo es que te marches de aquí —bufó con los ojos como el carbón—. Este sitio te ha hecho débil, vaga y miedosa. Al menos, yo he logrado ser alguien. Tú solo te pudres y te consumes aquí, hasta que viene Sophie para sacarte de paseo como a un perro.

			Agatha la miró, estupefacta.

			Callis sonrió alegremente y siguió haciendo el equipaje.

			—Pero cuida de tu amiga, cariño. La Escuela del Bien puede parecer un lecho de rosas, pero va a llevarse una sorpresa. Anda, duérmete. El Rector no tardará en llegar y es más fácil para él si ya estás dormida.

			Agatha se tapó la cabeza con las sábanas.

			 

			 

			Sophie no podía conciliar el sueño. Faltaban cuatro minutos para medianoche y no había indicios de ningún intruso. Se arrodilló en la cama y miró por las rendijas de las contraventanas. Acordonando a Gavaldon, miles de personas agitaban las antorchas para iluminar el bosque. Sophie frunció el entrecejo. «¿Cómo iba a conseguir pasar el Rector?»

			Fue entonces cuando se dio cuenta de que las galletas del alféizar habían desaparecido.

			«¡Ya está aquí!»

			Tres bolsas de viaje de color rosa salieron volando por la ventana, seguidas de dos pies enfundados en unos zapatos de cristal.

			 

			 

			Agatha se sentó en la cama, sobresaltada por una pesadilla. Callis roncaba sonoramente en el otro extremo de la habitación y Reaper lo hacía a su lado. A un lado de su cama estaba el baúl cerrado, con «Agatha de Gavaldon, 1 Graves Hill Road» escrito en una letra apenas inteligible, junto con una bolsa de bizcochos de miel para el viaje.

			Mientras masticaba el bizcocho, Agatha miró por la rendija de una ventana. Al pie de la colina, las antorchas formaban un apretado cerco, pero allí en Graves Hill solo quedaba un fornido guardián con los brazos tan grandes como ella y las piernas como palillos que se mantenía despierto haciendo pesas con una lápida rota.

			Agatha se terminó el bizcocho y miró el bosque sumido en la oscuridad.

			Unos brillantes ojos azules le devolvieron la mirada.

			Agatha se atragantó y corrió a meterse en la cama. Despacio, levantó la cabeza. Fuera no había nada. Y eso incluía al guardián.

			Entonces lo vio, inconsciente encima de la lápida rota, con la antorcha apagada.

			Una sombra humana flaca y jorobada se estaba alejando de él, incorpórea.

			La sombra se desplazó por encima del mar de tumbas sin dar ninguna muestra de tener prisa. Se coló por debajo de las verjas del cementerio y se alejó colina abajo en dirección al centro de Gavaldon alumbrado por las antorchas.

			Agatha sintió que el horror le atenazaba el corazón. Era real. Fuera quien fuese.

			«Y no me quiere a mí.»

			Le invadió un alivio inmenso, seguido de una oleada de pánico.

			«Sophie.»

			Debería despertar a su madre, debería pedir ayuda, debería… no había tiempo.

			Fingiendo que dormía, Callis oyó los pasos apresurados de Agatha y, luego, cerrarse la puerta. Abrazó a Reaper con más fuerza para asegurarse de que no se despertaba.

			 

			 

			Sophie estaba agazapada detrás de un árbol esperando a que el Rector la secuestrara.

			Esperó. Y esperó. Y entonces vio que había algo en el suelo.

			Migajas de galletas, aplastadas por una pisada. La pisada de un zapato tan odioso, tan repugnante, que solo podía pertenecer a una persona. Cerró los puños, la sangre hirviéndole…

			Alguien le tapó la boca y le dio una patada que la mandó de vuelta a su habitación por la ventana. Sophie aterrizó boca abajo en la cama y, al darse la vuelta, vio a Agatha.

			—¡Maldita rata entrometida! —gritó antes de verle la cara de miedo—. ¡Lo has visto! —dijo con voz entrecortada.

			Agatha le tapó la boca con una mano y, con la otra, la sujetó contra el colchón. Mientras Sophie forcejeaba, Agatha miró por la ventana. La sombra jorobada entró en la plaza de Gavaldon, pasó por el lado del guardián armado sin que él se diera cuenta y fue derecha a la casa de Sophie. Agatha se contuvo para no gritar. Sophie logró soltarse y la agarró por los hombros.

			—¿Es guapo? ¿Como un príncipe? ¿O es un como un rector normal, con gafas, chaleco y…?

			¡PUM!

			Despacio, Sophie y Agatha se volvieron hacia la puerta.

			¡PUM! ¡PUM!

			Sophie arrugó la nariz.

			—Podría llamar simplemente, ¿no?

			Los cerrojos chasquearon. Los goznes rechinaron.

			Agatha se pegó a la pared y Sophie se ahuecó el vestido y entrelazó las manos como si estuviera esperando la visita de un miembro de la realeza.

			—Mejor darle lo que quiere sin protestar.

			Cuando la puerta cedió, Agatha saltó de la cama y se lanzó contra ella. Sophie puso los ojos en blanco.

			—Anda, siéntate, por el amor de Dios. —Agatha tiró del picaporte con todas sus fuerzas, pero la mano le resbaló y salió disparada hacia atrás al tiempo que la puerta se abría con un golpe ensordecedor.

			Era el padre de Sophie, blanco como el papel.

			—¡He visto algo! —resolló agitando la antorcha.

			En ese momento, Agatha vio la sombra jorobada en la pared, justo antes de esconderse detrás de la fornida silueta de Stefan.

			—¡Ahí! —gritó.

			Stefan se volvió, pero la sombra le apagó la antorcha. Agatha sacó una cerilla del bolsillo y la encendió. Stefan estaba en el suelo inconsciente. Sophie había desaparecido.

			Fuera se oyeron gritos.

			Por la ventana, Agatha vio personas que corrían detrás de Sophie profiriendo alaridos mientras la sombra se la llevaba hacia el bosque. Y, a medida que el número de personas que gritaban y la perseguían aumentaba…

			Sophie sonreía de oreja a oreja.

			Agatha saltó por la ventana y corrió tras ella. Pero, cada vez que alguien alcanzaba a Sophie, su antorcha estallaba atrapándole en un cerco de fuego. Agatha esquivó las fogatas y corrió a salvar a su amiga antes de que la sombra se la llevara al bosque.

			Sophie notó que la blanda hierba del suelo daba paso a una tierra, y su gesto se torció ante la perspectiva de aparecer en la escuela con el vestido manchado.

			—Estaba convencida de que habría lacayos —dijo a la sombra—. O, al menos, una calabaza convertida en carroza.

			Agatha corrió con todas sus fuerzas, pero Sophie estaba a punto de perderse entre los árboles. Por todas partes, las llamas se avivaron, listas para devorar el pueblo entero.

			Al ver las llamaradas, Sophie supo, aliviada, que ya nadie podría rescatarla. «Pero ¿dónde está el otro alumno? ¿Dónde está el alumno de la Escuela del Mal?» Se había equivocado con Agatha desde el principio. Mientras la sombra la arrastraba al corazón del bosque, se volvió para mirar la imponente cortina de fuego y se despidió con un beso al aire de una vida corriente.

			—¡Adiós, Gavaldon! ¡Adiós, conformismo! Adiós, mediocridad…

			Entonces vio que Agatha atravesaba las llamas.

			—¡Agatha, no! —gritó…

			Agatha saltó sobre ella, y entonces ambas se perdieron en la oscuridad.

			De inmediato, las fogatas que apresaban a los lugareños se apagaron, y corrieron hacia el bosque, pero, por arte de magia, los árboles se volvieron recios y espinosos y les impidieron pasar.

			Era demasiado tarde.

			 

			 

			—¡QUÉ HACES! —bramó Sophie, y la empujó y arañó mientras la sombra las arrastraba al tenebroso corazón del bosque. Agatha dio golpes con los brazos y las piernas para que la sombra soltara a Sophie y esta a la sombra—. ¡LO ESTÁS ESTROPEANDO TODO! —aulló Sophie. Agatha le mordió la mano—. ¡AAAAAAYYYYYY! —chilló ella, y se dio la vuelta para que Agatha rozara contra el suelo. Agatha volvió a darle la vuelta y, al encaramársele por la espalda para acercarse a la sombra, le chafó la cara con el zapato de plataforma.

			—¡CUANDO TE AGARRE POR EL CUELLO…!

			Notaron que se alejaban del suelo.

			Cuando algo delgado y frío se enroscó alrededor de ellas, Agatha consiguió sacar una cerilla del bolsillo del vestido, la encendió en la flaca muñeca y palideció. La sombra había desaparecido. Estaban envueltas en la hiedra que trepaba por el tronco de un alto olmo. La enredadera las subió al árbol y las depositó en la rama más baja. Ambas se miraron con odio e intentaron dejar de jadear lo suficiente para hablar. Agatha lo consiguió primero.

			—Nos vamos a casa ahora mismo.

			La rama se bamboleó, se tensó como una honda y las lanzó hacia arriba como balas. Antes de que pudieran chillar, cayeron en otra rama. Agatha trató de sacar otra cerilla, pero la rama volvió a tensarse y las arrojó a una rama más alta, que las lanzó a la siguiente.

			—¡PERO CUÁNTA ALTURA TIENE ESTE ÁRBOL! —chilló Agatha.

			Lanzadas de rama en rama como pelotas, chocaron la una contra la otra, los vestidos se les engancharon en las espinas y las ramillas, se golpearon la cara con las rodillas, hasta que, por fin, alcanzaron la última rama.

			En la copa del olmo había un gigantesco huevo negro. Ambas lo miraron desconcertadas. El huevo se resquebrajó y la yema, oscura y viscosa, las salpicó cuando un pájaro descomunal, compuesto únicamente de huesos, rompió el cascarón. El ave las miró y emitió un colérico chillido que casi les reventó los tímpanos. Luego, las apresó entre las garras y alzó el vuelo mientras ellas gritaban, por fin de acuerdo en algo. El pájaro de huesos se adentró en el tenebroso bosque y Agatha se puso a encender frenéticamente cerillas en sus costillas, lo que les permitió vislumbrar ojos rojos y sombras erizándose en la oscuridad. Por todas partes, árboles altos y delgaduchos intentaron apresarlas mientras el pájaro se abatía y remontaba el vuelo para eludirlos, hasta que oyeron un trueno más adelante y se internaron en una violenta tormenta eléctrica. Los rayos alcanzaron algunos árboles que cayeron hacia ellos y ambas se taparon la cara para protegerse de la lluvia, el barro y las astillas, esquivaron telarañas, colmenas y víboras, hasta que el pájaro se zambulló en unas mortíferas zarzas y ellas palidecieron y cerraron los ojos para arrostrar el dolor…

			Después se hizo el silencio.

			—Agatha…

			Cuando Agatha abrió los ojos, brillaba el sol. Miró abajo y dio un grito de asombro.

			—Es real.

			Muy por debajo de ellas, había dos castillos altos rodeados de bosque. Uno estaba envuelto en una fina niebla bañada de sol y sus torres de cristal, rosas y azules, se erigían sobre un lago resplandeciente. El otro, calcinado y anguloso, tenía torretas puntiagudas que atravesaban los nubarrones como si fueran los colmillos de un monstruo.

			La Escuela del Bien y del Mal.

			El pájaro de huesos sobrevoló las torres del Bien y pareció a punto de soltar a Sophie. Horrorizada, Agatha sujetó a su amiga, pero entonces vio su cara, rebosante de felicidad.

			—Aggie, ¡soy una princesa!

			Pero, en cambio, el pájaro soltó a Agatha.

			Estupefacta, Sophie vio cómo Agatha caía entre la algodonosa niebla rosa.

			—Un momento… no…

			El pájaro se abatió bruscamente hacia las torres del Mal y abrió el pico para cazar.

			—¡No! ¡Yo soy buena! ¡No es esta escuela! —gritó Sophie.

			Y, sin vacilar, el pájaro la dejó caer en una infernal oscuridad.
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			El gran error

			 

			 

			 

			Al abrir los ojos, Sophie descubrió que estaba flotando en un foso pestilente, lleno hasta el borde de agua sucia. Un lúgubre muro de niebla la flanqueaba por los cuatro costados. Intentó ponerse de pie, pero no tocó fondo y se hundió; el agua sucia se le metió en la nariz y le irritó la garganta. Sin aire que respirar, encontró algo a lo que agarrarse y vio que era el cadáver de una cabra a medio devorar. Contuvo un grito e intentó alejarse nadando, pero no veía a más de un palmo de su cara. Oyó chillidos en el cielo y alzó la vista.

			Tras unos destellos de movimiento, un pelotón de pájaros de huesos atravesó la niebla y soltó a chicos y chicas que cayeron al foso gritando. Cuando sus chillidos se transformaron en chapoteos, llegó otra oleada de pájaros, seguida de otra, hasta que ya no cupo ni un solo adolescente más en el foso. Sophie vio un pájaro que bajaba en picado hacia ella y, al apartarse, un proyectil de barro le dio de lleno en la cara.

			Se quitó el pegote del ojo y se topó de frente con un chico. Lo primero que le llamó la atención fue que no llevaba camiseta. Era muy blanco y estaba en los huesos. Tenía la cabeza pequeña, la nariz larga y los dientes puntiagudos. El pelo negro le tapaba los ojos redondos y brillantes. Parecía una torva comadreja.

			—El pájaro se me ha comido la camiseta —le dijo el chico—. ¿Puedo tocarte el pelo?

			Sophie se apartó.

			—No suele haber villanos con pelo de princesa —añadió, y nadó hacia ella como los perros.

			Frenética, Sophie buscó un arma: un palo, una piedra, una cabra muerta…

			—A lo mejor podríamos ser compañeros de habitación, o compañeros de clase, o compañeros de alguna clase —añadió el chico, ya a pocos centímetros de ella. Era como si Radley se hubiera convertido en un roedor y se hubiera vuelto valiente.

			El chico alargó la mano para tocarla y ella se preparó para darle un puñetazo en el ojo, pero, en ese momento, un chico cayó entre los dos profiriendo alaridos. Sophie echó a nadar en la dirección contraria y, cuando miró atrás, el chico comadreja había desaparecido.

			Entre la niebla, Sophie divisó sombras de chicos y chicas que nadaban entre bolsas de viaje y baúles buscando sus pertenencias. Los que lograban encontrarlas, seguían corriente abajo, hacia los siniestros aullidos que se oían a lo lejos. Sophie siguió a aquellas siluetas flotantes hasta que la niebla se disipó y le permitió ver la orilla, donde una manada de lobos bípedos con casacas rojas y calzas negras de cuero restallaban fustas para poner a los alumnos en fila.

			Sophie se agarró a la orilla para salir del agua, pero se quedó petrificada al verse reflejada en ella. Tenía el vestido manchado de barro y yema de huevo, la cara embadurnada de fétida mugre negra y el pelo invadido por una familia de lombrices. Le costó respirar…

			—¡Socorro! Esta no es mi escue…

			Un lobo la sacó del agua y la puso en la cola de una patada. Sophie abrió la boca para protestar, pero vio al chico comadreja nadando hacia ella y gritando:

			—¡Espérame!

			Deprisa, Sophie se unió a la fila de adolescentes que arrastraban sus baúles entre la niebla. Si alguno flaqueaba, un lobo se apresuraba a restallar la fusta, de modo que anduvo a buen paso, sin dejar en ningún momento de limpiarse el vestido, quitarse lombrices del pelo y lamentarse por lo lejos que ya debían de estar sus bonitas bolsas de viaje.

			Las puertas de la escuela estaban formadas por puntiagudos barrotes de hierro recorridos por una retícula de alambre de espino. Al acercarse, Sophie vio que no era alambre, sino un mar de víboras negras que alargaron la cabeza hacia ella y le silbaron cuando se dispuso a pasar. Con un chillido, cruzó las puertas corriendo y, al volverse, leyó las herrumbrosas palabras, sostenidas entre dos cisnes negros de forja, que las coronaban:

			 

			ESCUELA PARA LA ENSEÑANZA DEL MAL 
Y LA PROPAGACIÓN DEL PECADO

			 

			Más adelante, la escuela se erigía como un demonio alado. La torre principal, hecha de piedra negra estropeada, se alzaba entre nubes de humo como un torso descomunal. De los lados, sobresalían dos torretas recias y torcidas que estaban tapizadas de goteantes enredaderas rojas y parecían alas sangrantes.

			Los lobos condujeron a los adolescentes hacia las fauces de la torre principal, un largo túnel de bordes serrados con forma de hocico de cocodrilo. Sophie sintió escalofríos cuando el túnel se estrechó tanto que apenas vio a la persona que tenía delante. Se apretujó entre dos piedras de bordes dentados y salió a un vestíbulo que tenía goteras y olía a pescado podrido. Muy cerca del techo de piedra había demoníacas gárgolas con antorchas encendidas en la boca. Una estatua de hierro que representaba a una bruja calva y desdentada con una manzana en la mano echaba humo bajo la amenazadora luz de las llamas. A lo largo de la pared, una desconchada columna tenía pintada una enorme «N» negra, decorada con diablillos, troles y arpías que trepaban y bajaban por ella como si fuera un árbol. En la columna siguiente había una «U» roja, adornada con gigantes y duendes. A medida que la interminable fila avanzaba a paso de tortuga, Sophie fue leyendo la palabra que formaban las columnas, N-U-N-C-A, antes de darse cuenta de que el vestíbulo se había ensanchado lo suficiente para que ella pudiera ver la fila de adolescentes que la precedían. Por primera vez vio a los otros alumnos con claridad y casi se desmaya del susto.

			Una chica tenía la barbilla tremendamente hundida, clapas en la cabellera y un ojo en vez de dos, justo en mitad de la frente. Otro chico era como una mole de grasa, con la barriga enorme, la cabeza calva y las extremidades como troncos. Había una chica alta con cara de desdén y la piel de un repugnante color verde. El chico que precedía a Sophie tenía tanto vello en el cuerpo que podría haber sido un simio. Todos parecían más o menos de su edad, pero las similitudes terminaban ahí. Aquellos adolescentes eran una panda de miserables, con los cuerpos deformes, las caras repulsivas y las expresiones más crueles que había visto jamás, como si buscaran algo que odiar. Uno a uno, posaron sus ojos en ella y hallaron lo que buscaban. La princesa de piedra con zapatos de cristal y rizos de oro.

			La rosa roja entre las espinas.

			 

			 

			Al otro lado del foso, Agatha había estado a punto de matar a un hada.

			Se había despertado bajo unos lirios rojos y amarillos que parecían enfrascados en una animada conversación. Agatha estaba segura de que hablaban de ella, porque la señalaban sin disimulo con las hojas y las yemas. Pero, después, la cuestión pareció zanjada y las flores se encorvaron como abuelas gruñonas y la agarraron por las muñecas con los tallos. De un tirón, la pusieron de pie y Agatha vio un magnífico campo de chicas que florecían a orillas de un lago resplandeciente.

			No pudo dar crédito a sus ojos. Las chicas brotaban directamente del suelo. Lo primero que surgía de la blanda tierra era la cabeza, seguida del cuello, el pecho y el resto del cuerpo, hasta que alzaban los brazos hacia el algodonoso cielo azul y ponían los delicados zapatos en el suelo. Pero, lo que más desconcertó a Agatha no fue ver chicas brotando del suelo, sino que las chicas no se parecieran en absoluto a ella.

			Sus caras, de tez blanca unas, morenas otras, eran perfectas y rebosaban salud. Tenían lustrosas cabelleras, alisadas y rizadas como si fueran muñecas, y llevaban aterciopelados vestidos rosa, amarillos y blancos, como una nueva remesa de huevos de Pascua. Algunas eran más bien bajitas, otras altas y esbeltas, pero todas tenían cintura de avispa, las piernas delgadas y los hombros delicados. Cada vez que una nueva alumna brotaba del suelo, había tres hadas de alas relucientes esperándola. Tintineando y repicando, les sacudían la tierra, les servían tazas de tisana y se ocupaban de sus baúles, que habían brotado del suelo junto con sus dueñas.

			Agatha no tenía la menor idea de cuál era la procedencia exacta de aquellas bellezas. Lo único que quería era que brotara una malcarada o desaliñada para no sentirse tan fuera de lugar. Pero solo hacían que brotar Sophies que tenían todo de lo que ella carecía. Una sensación familiar de vergüenza le encogió el estómago. Necesitaba un agujero en el que meterse, un cementerio en el que esconderse, algo que las hiciera desaparecer a todas…

			Fue entonces cuando el hada le mordió.

			—¿Qué narices…?

			Agatha agitó la mano para quitarse aquel ser tintineante de encima, pero el hada remontó el vuelo y le mordió en el cuello y en el trasero. Las otras hadas intentaron tranquilizarla, pero el hada rebelde les mordió también a ellas y volvió a atacar a Agatha. Furiosa, esta intentó atraparla, pero el hada era rápida como el rayo y siguió mordiéndole mientras ella daba brincos inútilmente, hasta que se le metió en la boca por error y se la tragó, tras lo cual Agatha suspiró aliviada y alzó la vista.

			Sesenta chicas hermosas la miraban boquiabiertas. El gato en un nido de ruiseñores.

			Agatha notó un cosquilleo en la garganta y, al toser, expulsó al hada. Para su sorpresa, era un chico.

			A lo lejos, unas melodiosas campanas repicaron en el impresionante castillo de cristal rosa y azul que se alzaba al otro lado del lago. Los tríos de hadas agarraron a sus chicas por los hombros, las levantaron del suelo y las llevaron hacia las torres sobrevolando el lago. Agatha vio una oportunidad de huir, pero, antes de que pudiera echar a correr, dos hadas la levantaron del suelo. Mientras se la llevaban, ella se volvió para mirar a su compañero, el hado que le había mordido y seguía plantado en el suelo. Este se cruzó de brazos y negó con la cabeza, como diciendo que estaba seguro de que aquello era un gran error.

			 

			 

			Cuando las hadas depositaron a las chicas delante del castillo de cristal, las soltaron y les permitieron seguir solas. Pero las dos hadas de Agatha no lo hicieron y la arrastraron como si estuviera prisionera. Ella se volvió para mirar el lago. «¿Dónde está Sophie?»

			Justo en la mitad, el lago de aguas cristalinas se convertía en un foso de turbias aguas lodosas; una espesa niebla gris impedía ver lo que quiera que hubiera en la otra orilla. Si quería rescatar a su amiga, Agatha tenía que encontrar la forma de atravesar aquel foso. Pero antes necesitaba quitarse de encima a aquellas lapas con alas. Necesitaba una distracción.

			Más adelante, unas palabras espejadas formaban un arco sobre las doradas puertas exteriores:

			 

			ESCUELA PARA LA INSTRUCCIÓN 
DEL BIEN Y LA MAGIA

			 

			Agatha se vio reflejada en las letras y miró a otra parte. No soportaba los espejos y los evitaba a toda costa. («Los cerdos y los perros no pierden el tiempo en contemplarse», pensaba.) Siguió andando y alzó la cabeza para mirar las altas puertas de cristal esmerilado del castillo, decoradas con dos cisnes blancos. Pero, cuando las puertas se abrieron y las hadas hicieron entrar a las chicas en un estrecho pasillo con espejos en las paredes, la fila se detuvo y un grupo de chicas la rodearon como tiburones.

			La miraron de hito en hito, como si esperaran que se quitara la máscara y debajo hubiera una princesa. Agatha intentó mirarlas a los ojos, pero, en cambio, se encontró mirando su propia cara, reflejada en los espejos un millar de veces, y clavó los ojos en el suelo de mármol. Unas cuantas hadas zumbaron para hacer avanzar al grupo, pero la mayoría se posaron en los hombros de las chicas para observar la escena. Por fin, una de las chicas, con una melena rubia que le llegaba a la cintura, los labios carnosos y los ojos como topacios, se adelantó. Era tan hermosa que no parecía real.

			—Hola, soy Beatrix —se presentó con dulzura—. No he oído tu nombre.

			—Es que no lo he dicho —respondió Agatha sin despegar los ojos del suelo.

			—¿Estás segura de que debes estar aquí? —preguntó Beatrix con más dulzura aún.

			Agatha vislumbró una palabra en su mente, una palabra que necesitaba, pero estaba demasiado borrosa para verla bien.

			—Esto, bueno…

			—Puede que te hayas equivocado de escuela —apuntó Beatrix con una sonrisa.

			La palabra se le iluminó en la mente. «Distracción.»

			Agatha miró a Beatrix a sus ojos deslumbrantes.

			—Esta es la Escuela del Bien, ¿no? ¿La legendaria escuela para chicas hermosas y respetables destinadas a ser princesas?

			—Oh —dijo Beatrix con los labios fruncidos—. Entonces ¿no estás perdida?

			—¿Ni confundida? —sugirió otra chica con la piel aceitunada y el pelo negro azabache.

			—¿Ni ciega? —preguntó una tercera con tirabuzones pelirrojos.

			—En ese caso, estoy segura de que llevarás tu pasaje floral —dijo Beatrix.

			Agatha parpadeó.

			—¿Mi qué?

			—Tu «billete» para el jardín Floral —aclaró Beatrix—. Ya sabes, por donde hemos venido todas. Solo las alumnas admitidas oficialmente tienen billetes para el jardín Floral.

			Todas las chicas le enseñaron grandes billetes dorados, con su nombre escrito en una elegante caligrafía y el sello del Rector de los cisnes blanco y negro.

			—Ah, ese pasaje floral —se burló Agatha. Metió las manos en los bolsillos—. Acercaos y os lo enseño.

			Las chicas se aproximaron con recelo mientras Agatha hurgaba en los bolsillos en busca de una distracción: cerillas… monedas… hojas secas…

			—Eh, acercaos más.

			Las chicas cuchichearon y se apiñaron alrededor de ella.

			—No es tan pequeño —rezongó Beatrix.

			—Habrá encogido al lavarlo —arguyó Agatha mientras palpaba más cerillas, chocolate derretido, un pájaro decapitado (Reaper los escondía entre su ropa)—. Lo llevo aquí…

			—A lo mejor lo has perdido —apuntó Beatrix.

			Unas bolas de naftalina… Cáscaras de cacahuete… Otro pájaro muerto…

			—O no te acuerdas de dónde lo has puesto —añadió Beatrix.

			¿El pájaro? ¿La cerilla? ¿Prender fuego al pájaro con la cerilla?

			—O has mentido cuando has dicho que lo llevabas.

			—Ah, aquí lo tengo…

			Pero lo único que Agatha tenía era un sarpullido en el cuello por los nervios que estaba pasando…

			—Sabes qué les ocurre a los intrusos, ¿verdad? —preguntó Beatrix.

			—Aquí está… —«¡Haz algo!»

			Las chicas se apiñaron alrededor de ella con aire amenazador.

			«¡Haz algo ya!»

			Agatha hizo lo primero que se le ocurrió y se tiró un sonoro pedo.

			Una distracción eficaz siembra tanto el caos como el pánico. Agatha acertó en ambos frentes. Cuando la maloliente ventosidad se propagó por el estrecho pasillo, las chicas corrieron a esconderse dando gritos y las hadas se desmayaron al olerla, lo cual le despejó el camino hasta la puerta. Solo le estorbaba Beatrix, que se había quedado demasiado estupefacta para moverse. Agatha dio un paso hacia ella y la acechó como un lobo.

			—¡Uh!

			Beatrix salió disparada.

			Mientras corría hacia las puertas, Agatha volvió la cabeza y vio, con orgullo, cómo las chicas chocaban con las paredes y se pisaban unas a otras para escapar. Resuelta a rescatar a Sophie, cruzó las puertas de cristal esmerilado y corrió al lago, pero, cuando alcanzó la orilla, las aguas se alzaron y formaron una ola gigantesca que, al romper, la arrastró de nuevo al interior del castillo, entre chicas que se desgañitaban, hasta lanzarla de bruces contra el suelo empapada de agua.

			Se levantó tambaleándose y se quedó petrificada.

			—Bienvenida, nueva princesa —dijo una ninfa flotante de dos metros de estatura. Cuando la ninfa se hizo a un lado, Agatha vio un vestíbulo tan espléndido que se olvidó de respirar—. Bienvenida a la Escuela del Bien.

			 

			 

			Sophie no conseguía acostumbrarse a la fetidez de aquel lugar. Mientras avanzaba con el resto de la fila, el olor a cuerpos sin lavar, piedra mohosa y lobo apestoso le dio náuseas. Se puso de puntillas para ver adónde se dirigía la fila, pero lo único que vio fue un interminable desfile de frikis. Los otros alumnos le lanzaron miradas asesinas, pero ella reaccionó luciendo su mejor sonrisa, por si todo aquello era una prueba. Tenía que ser una prueba, un error, una broma, ¡algo!

			Se dirigió a un lobo gris.

			—No pongo en duda su autoridad, pero ¿podría ver al Rector? Creo que…

			El lobo rugió y la empapó de saliva. Sophie no insistió.

			Junto con el resto de la fila, bajó a una antecámara donde había tres tortuosas escaleras de caracol negras que ascendían perfectamente alineadas. Una, con figuras de monstruos labradas en madera, tenía la palabra MALIGNIDAD escrita en el pasamano; en la segunda, decorada con grabados de arañas, ponía TRAVESURA; y la tercera, adornada con pinturas de serpientes, tenía escrito VICIO. Alrededor de las tres escaleras, Sophie vio que las paredes estaban cubiertas de marcos de distintos colores. En cada marco había un retrato de un alumno, al lado de una ilustración del personaje en el que se había convertido al graduarse. En un marco de oro, aparecía el retrato de una chica con cara de pilla y, al lado, una espléndida ilustración de la alumna convertida en una bruja repugnante, de pie junto a una doncella en coma. Debajo de los dos dibujos había una placa dorada:
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			En el siguiente marco de oro, aparecía un chico cejijunto con una sonrisa desdeñosa, retratado junto a una pintura que lo representaba ya maduro, a punto de rebanarle el cuello a una mujer:
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			Debajo de Drogan había un marco de plata con el retrato de un chico flaco con una pelambrera rubia, transformado en uno de los muchos ogros que arrasaban un pueblo:
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			Entonces Sophie vio un estropeado marco de bronce cerca del suelo en el que aparecía retratado un chico calvo y esmirriado con expresión de susto en la cara. Un chico que ella conocía. Se llamaba Bane. Solía morder a todas las chicas guapas de Gavaldon hasta que lo secuestraron hacía cuatro años. Sin embargo, al lado de Bane no había ninguna ilustración. Solo una placa herrumbrosa en la que ponía:
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			Sophie se fijó en la expresión aterrorizada de Bane y se le revolvió el estómago. «¿Qué le ha pasado?» Miró los miles de marcos de oro, plata y bronce que no dejaban ni un palmo de pared a la vista: brujas que mataban príncipes, gigantes que devoraban hombres, demonios que quemaban niños, ogros abominables, arpías grotescas, jinetes sin cabeza, despiadados monstruos marinos. Antes, adolescentes raros. Ahora, retratos del mal absoluto. Incluso los villanos que habían tenido muertes espantosas (el enano saltarín, el gigante de las habichuelas mágicas, el lobo de Caperucita Roja) aparecían ilustrados en sus mejores momentos, como si hubieran salido victoriosos de sus cuentos. El estómago se le revolvió todavía más cuando vio que los otros chicos miraban los retratos con auténtica veneración. Al caer en la cuenta de la razón, le entraron arcadas. Estaba haciendo cola junto a futuros asesinos y monstruos.

			Notó un sudor frío en la cara. Tenía que encontrar un profesor. Alguien que pudiera consultar la lista de alumnos matriculados y ver que aquella no era su escuela. Pero, hasta ese momento, lo único que había encontrado eran lobos que no sabían hablar y aún menos leer.

			Al girar por un pasillo más ancho, vio un rubicundo enano con cuernos encaramado a una escalera de tijera altísima que estaba colgando más retratos en una pared vacía. Esperanzada, apretó los dientes conforme la fila avanzaba hacia él a paso de tortuga. Mientras pensaba en cómo llamar su atención, advirtió de repente que los marcos de aquella pared tenían caras conocidas. Identificó al chico gordo con pinta de cerdo que había visto antes, etiquetado como BRONE DE LA ZARZA MORA. A su lado, estaba el retrato de la chica con calvas y un solo ojo: ARACHNE DEL BOSQUE VULPINO. Sophie repasó los retratos de sus compañeros de clase, a la espera de transformarse en villanos. Sus ojos se detuvieron en el chico comadreja: HORT DEL RÍO ROJO. «Hort. Parece un gruñido de cerdo.» Cuando la fila avanzó, fue a llamar al enano…

			… y en ese instante vio el marco que el hombrecillo estaba a punto de colgar.

			Su propia cara sonriente.

			Con un grito agudo, salió de la fila, se encaramó a la escalera y le arrancó el marco de las manos antes de que él pudiera reaccionar.

			—¡No! ¡Yo soy buena! —gritó.

			Pero el enano se lo arrebató y empezaron a pelearse por él, arañándose y dándose patadas, hasta que Sophie se hartó y le dio una bofetada. El enano chilló como una niña y trató de darle un martillazo. Sophie esquivó el golpe, pero perdió el equilibrio y la escalera empezó a bambolearse y a chocar con las paredes. Agarrada precariamente a los peldaños, Sophie miró a los lobos que le gruñían desde el suelo y a los alumnos que la miraban estupefactos y gritó:

			—¡Tengo que ver al Rector!

			Luego, las manos le resbalaron, se deslizó por la escalera y cayó hecha un guiñapo al principio de la fila.

			Una vieja de piel oscura con un furúnculo grandioso en la mejilla le puso un pergamino en las manos.

			 

			[image: Image]

			 

			Sophie miró a la vieja, muda de asombro.

			—Te veo en clase, Bruja de Tras el Bosque —dijo la mujer con voz ronca.

			Antes de que Sophie pudiera reaccionar, un ogro le puso en las manos una serie de libros atados con una cinta.

			 

			Los mejores monólogos malvados, 2.ª ed.

			Hechizos para hacer sufrir, 1.er curso

			Guía del novato para el secuestro y el asesinato

			Cómo ser feo por dentro y por fuera

			Cómo cocinar a los niños (¡con recetas nuevas!)

			 

			Con los libros ya tenía suficiente, pero entonces vio que la cinta con la que estaban atados era una anguila viva. Chilló y los tiró al suelo, antes de que un sátiro moteado le pusiera un mohoso fardo de tela negra en las manos. Cuando lo desenrolló, le horrorizó ver que era una andrajosa túnica que parecía una cortina deshilachada.

			Estupefacta, observó a las otras chicas mientras ellas se ponían el apestoso uniforme, hojeaban los libros y comparaban los horarios rebosantes de felicidad. Despacio, miró su hedionda túnica negra. Después, sus libros y su horario embadurnados de baba de anguila. Luego, su dulce retrato sonriente, colgado ya en la pared.

			Y puso pies en polvorosa.

			 

			 

			Agatha sabía que aquel no era su sitio porque incluso los profesores le lanzaron miradas de desconcierto. Estaban subidos a las cuatro escaleras de caracol que partían del vasto vestíbulo de cristal, dos de ellas de color rosa, otras dos azules, arrojando confeti sobre los nuevos alumnos. Las profesoras llevaban versiones de distintos colores del mismo vestido ceñido de cuello alto, con un brillante cisne plateado sobre el corazón. Todas habían dado un toque personal a su vestido, ya fueran cristales incrustados, flores de cuentas o incluso un lazo de tul. Los hombres lucían entallados trajes satinados de distintos colores, con chalecos a juego, corbatas finas y vistosos pañuelos en los bolsillos con el mismo cisne bordado.

			Agatha se fijó enseguida en que todos eran más atractivos que cualquier adulto que ella hubiera visto en su vida. Incluso los profesores más maduros eran tan elegantes que resultaban intimidantes. Agatha siempre había intentado convencerse de que la belleza era fútil porque era pasajera. Allí estaba la prueba de que era eterna.

			Los profesores intentaron disimular sus codazos y cuchicheos cuando vieron a la extraña alumna empapada de agua, pero Agatha estaba habituada a captar aquellas cosas. Entonces se fijó en uno que no era como los demás. Apoyado en una vidriera, con un traje verde trébol, el pelo cano y brillantes ojos avellana, le sonreía como si ella fuera igual que todos los demás. Agatha se ruborizó. Cualquiera que pensara eso estaba loco. Apartó los ojos y se consoló con las ceñudas chicas que le rodeaban, quienes era evidente que no la habían perdonado por el incidente de la entrada.

			—¿Dónde están los chicos? —les oyó preguntarse entre ellas mientras hacían cola delante de tres enormes ninfas flotantes con el pelo y los labios fluorescentes, quienes les entregaron los horarios, los libros y los uniformes.

			Cuando se puso a la cola detrás de ellas, Agatha se fijó mejor en el majestuoso salón de las escaleras. La pared de enfrente tenía pintada una enorme «S» de color rosa, con bonitos ángeles y sílfides revoloteando alrededor. En las otras paredes también había letras de color rosa y azul que, unidas a la primera, formaban la palabra S-I-E-M-P-R-E. Las cuatro escaleras de caracol estaban dispuestas de forma simétrica en cada esquina del salón y alumbradas por altas vidrieras de colores. Una de las dos escaleras azules tenía la palabra HONOR labrada en el pasamano y estaba decorada con grabados de caballeros y reyes. En la otra, ponía VALOR y había relieves azules de cazadores y arqueros. Las dos escaleras rosas tenían las palabras PUREZA y CARIDAD escritas con oro y delicados bajorrelieves de doncellas, princesas y animales bondadosos.

			En el centro del salón había un alto obelisco de cristal cubierto de retratos de antiguos alumnos que se alzaba desde el suelo de mármol blanco hasta el techo abovedado de cristal. En la parte de arriba había retratos enmarcados en oro de los alumnos que se habían convertido en príncipes y reinas después de graduarse. El centro estaba ocupado por retratos enmarcados en plata de alumnos menos brillantes que habían acabado convertidos en avispados ayudantes, hacendosas amas de casa y hadas madrinas. Y, cerca de la base, con una capa de polvo, estaban los retratos enmarcados en bronce de los alumnos suspendidos que habían terminado como lacayos y criados. Pero, acabaran transformados en reina de las nieves o deshollinador, Agatha vio que todos tenían las mismas facciones hermosas, sonrisas amables y ojos cautivadores. Allí, en un palacio de cristal en mitad del bosque, lo más selecto del género humano se había reunido para servir al Bien. Y allí estaba ella, doña Miserable, amante de cementerios y pedos.

			Agatha esperó sin respirar hasta que estuvo delante de una ninfa con el pelo rosa.

			—¡Esto es un error! —dijo con la voz entrecortada mientras iba goteando agua y sudor—. La que tendría que estar aquí es mi amiga Sophie.

			La ninfa sonrió.

			—He intentado impedir que viniera —continuó Agatha más animada—, pero me he confundido de pájaro, y ahora estoy aquí y ella está en la otra torre, pero ella es guapa y le gusta el rosa y yo… bueno, míreme. Sé que necesitan alumnos, pero Sophie es mi mejor amiga y, si ella se queda, yo tengo que quedarme, ¡y no podemos quedarnos! Así que, por favor, ayúdeme a buscarla para que podamos irnos a casa.

			La ninfa le entregó un pergamino.
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			Agatha se quedó mirando el pergamino, estupefacta.

			—Pero…

			Una ninfa con el pelo verde le puso una cesta de libros en la mano con algunos que sobresalían:

			 

			El privilegio de la belleza

			Cómo conquistar a tu príncipe

			Libro de recetas para estar bella

			Princesa por vocación

			Lenguaje animal 1: ladridos, relinchos y gorjeos

			 

			A continuación, una ninfa con el pelo azul le dio el uniforme: un pichi rosa tremendamente corto, con claveles en las mangas abullonadas, y una blusa blanca de encaje a la que parecían faltarle tres botones.

			Aturdida, Agatha miró a las futuras princesas que estaban ciñéndose los uniformes de color rosa alrededor de ella. Miró los libros que le decían que la belleza era un privilegio, que podía conquistar a un príncipe azul, que podía hablar con los pájaros. Miró el horario pensado para alguien hermoso, elegante y bondadoso. Después miró al apuesto profesor que seguía sonriéndole, como si esperara maravillas de Agatha de Gavaldon.

			E hizo lo único que sabía hacer cuando sentía que esperaban algo de ella.

			Echó a correr por la escalera azul de la torre Honor y a lo largo de los pasillos verde mar, perseguida por un tintineante ejército de hadas. En su veloz carrera por las escaleras y los pasillos, no tuvo tiempo de asimilar lo que veía (suelos hechos de jade, aulas hechas de dulces, una biblioteca hecha de oro) hasta que subió la última escalera y salió a la azotea de la torre por una puerta de cristal esmerilado. Ante ella, el sol bañaba un impresionante jardín ornamental con setos esculpidos. Antes de que pudiera siquiera ver qué representaban las esculturas, las hadas irrumpieron en la azotea e intentaron atraparla escupiéndole pegajosas redes doradas. Agatha se agachó para esquivarlas y, a cuatro patas, correteó como un insecto entre los colosales setos. De nuevo en pie, corrió hasta la escultura más alta, que representaba a un musculoso príncipe con la espada alzada sobre un estanque, y se encaramó a ella. Escaló la espada de hojas hasta la pinchuda punta, sin dejar de dar patadas a las hadas. Pero pronto fueron demasiadas y, justo cuando le escupieron sus relucientes redes, ella resbaló y cayó al agua.

			Al abrir los ojos, estaba completamente seca.

			El estanque debía de ser un portal, porque se encontraba fuera del castillo, bajo un arco azul de cristal. Alzó la vista y se quedó petrificada. Se hallaba al final de un estrecho puente de piedra envuelto en una espesa niebla que se extendía hasta la ruinosa torre de la otra orilla del lago. Un puente entre las dos escuelas.

			Los ojos se le inundaron de lágrimas. ¡Sophie! ¡Podía salvar a Sophie!

			—¡Agatha!

			Agatha entornó los ojos y vio que Sophie salía de la niebla corriendo.

			—¡Sophie!

			Con los brazos abiertos, ambas echaron a correr por el puente, gritando sus respectivos nombres…

			Se estrellaron contra una barrera invisible, rebotaron en ella y cayeron al suelo.

			Aturdida por el golpetazo, Agatha se horrorizó al ver que los lobos se llevaban a Sophie agarrándola por el pelo.

			—¡No lo entendéis! —gritó Sophie mientras veía cómo las hadas capturaban a Agatha con las redes—. ¡Todo esto es un error!

			—No hay errores —gruñó un lobo.

			Resultó que sabían hablar.
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